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Resumen
La presente investigación tuvo como finalidad identificar las variables sociodemográficas relacionadas al Síndrome de Burnout (BO) en do-
centes de colegios distritales de la localidad de Usaquén, Bogotá. Es una investigación descriptiva con un diseño correlacional-comparativo; se 
contó con la participación de 251 docentes, seleccionados por muestreo aleatorio simple, quienes respondieron el Inventario de Burnout de 
Maslach (MBI) y un cuestionario de datos sociodemográficos. Dentro de los resultados se identificó que las variables estrato socioeconómico, 
horas de trabajo, número de estudiantes, tiempo en el cargo y sección, muestran asociación significativa con las dimensiones de agotamiento 
emocional y realización personal.
Palabras clave: agotamiento profesional, docentes, características de la población

Abstract
The objective of this research was to identify the levels of BO and demographic variables related with the syndrome in teachers of district 
schools in Bogota. Therefore, this research was descriptive and used a correlational-comparative design, just as with the participation of 251 
teachers who were selected through simple random sampling. Then they responded to the Maslach Burnout Inventory (MBI) and a demo-
graphic questionnaire. With respect to the results achieved show that there is a significant association between the three dimensions of BO, 
especially in the emotional exhaustion and in the personal and the socio-demographic variables are associated with the same socioeconomic 
status, hours of work, the number of students, time in office and the section in which they work.
Keywords: burnout professional, faculty, population characteristics
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Introducción

El estudio del Síndrome de Burnout (BO), inicia 
con el alemán Freudenberger (1974), quien observó en 
el personal de una clínica de acceso gratuito, actitudes de 
fracaso, desgaste emocional, agotamiento de la energía, 
así como otros signos y síntomas, que se evidenciaban 
luego de un año de ingreso a la institución, tiempo en el 
cual se evidencian diversas variables que terminan afec-
tando a los empleados

Estas manifestaciones, continuaron siendo moti-
vo de estudio y es así como Gil-Monte (2003) define el 
BO como un conjunto de respuestas que tienen algunas 
personas frente a situaciones de estrés laboral crónico, 
en este sentido, el BO no desaparece cuando el individuo 
toma descansos prolongados, como sí ocurre con el es-
trés agudo; además, en este proceso confluyen variables 
individuales, sociales y organizacionales (Manzano y Fer-
nández, 2002). 

Según Anadón (2005) y Marrau (2009), las prime-
ras manifestaciones del BO constituyen dificultades fisio-
lógicas: cansancio, bajo estado de ánimo, alteraciones en 
el ciclo del sueño y en el apetito. Proseguido de síntomas 
que involucran altas tasas de insatisfacción, escasez en la 
placidez y capacidad para disfrutar las funciones laborales 
e irritabilidad. Todo este conjunto de reacciones, hacen 
que la persona se sienta fracasada y culpable por haber 
elegido esa ocupación y sentir que no es capaz de des-
empeñarse en la misma. La última etapa consiste en la 
incorporación de hábitos y estrategias de afrontamiento 
inadecuados para solventar la situación, por tal razón se 
incurre en ausentismo laboral. En otros casos, la per-
sona afectada llega a consumir sustancias como alcohol, 
cigarrillo, tranquilizantes o barbitúricos (Pas, Bradshaw, 
Hershfeldt y Leaf, 2010). 

Maslach y Jackson (1981), retoman todas las ma-
nifestaciones y operacionalizan en tres dimensiones o 
categorías: el agotamiento o cansancio emocional (AE), 
despersonalización (DP) y baja realización personal (RP) 
en el trabajo 

Estudios relacionados con enfermedades mentales 
en Colombia, muestran que los docentes presentan con 
frecuencia síntomas de estrés, lo cual puede traducirse 
en BO, cerca del 60% del gremio los presenta, asimismo, 
gran parte de la población colombiana que se encuen-

tra en clínicas de reposo, son profesores. Esto constituye 
un aspecto alarmante y da cuenta de la importancia que 
tiene prestar más atención al bienestar de los mismos 
(Diazgranados, González y Jaramillo, 2006).

Esta situación ha estado mediada, entre otras, 
por la Ley 715 de 2001 que reestructura la asignación 
de docentes en las instituciones, establece criterios que 
contemplan la cantidad de recursos correspondientes a 
los colegios públicos de las regiones, lo que implicó la 
reubicación, asignación de nuevas funciones, nombra-
miento de nuevos cargos en rectorías, despido de algu-
nos docentes y dificultades para ascender en el escalafón. 
En general, esta medida implicó un aumento en la carga 
laboral, pues las clases estarían dirigidas a mayor cantidad 
de estudiantes, sin contar con que en ocasiones la infra-
estructura física no es adecuada para el desarrollo de sus 
labores, al igual que la escasa disponibilidad de materiales 
académicos (Diazgranados et ál., 2006).

Padilla et ál. (2009), realizaron una investigación 
con 343 docentes de tres colegios distritales de Bogotá, 
la edad era 48.26 en promedio, en cuanto al sexo, 262 
fueron mujeres, la mayoría de ellas ubicadas en la sección 
de bachillerato. La jornada laboral de la mayoría de pro-
fesores corresponde a la mañana y tarde, solo el 6% de 
los mismos trabaja en la noche, en promedio las horas de 
trabajo correspondían a 28,4 horas semanales. En cuanto 
a los hallazgos, se encontró que el AE tuvo mayor preva-
lencia con un porcentaje del 53%, seguido por baja RP 
con un 28,8% y por último alta DP con 16,7%, ubicadas 
estas últimas por debajo del percentil 25. Tras realizar 
el análisis específico por dimensiones, se estableció que 
sólo 53 profesores, presentaron las tres dimensiones que 
conforman el BO. Adicionalmente, encontraron como 
factores protectores ser mayor de 55 años, tener una pa-
reja estable y mayor cantidad de hijos. 

Mena (2011), en su ponencia titulada Edificando 
una Educación de Calidad a Partir del Bienestar Docen-
te, muestra los resultados de su estudio cuya población 
objeto fueron 3.966, docentes de Bogotá. Se implementa 
una encuesta autodiligenciada como instrumento de vali-
dación, donde se indagan tres tipos de riesgo que pueden 
padecer con el tiempo los docentes; estos son: el riesgo 
osteomuscular con un 54%, seguido del 65% para las 
alteraciones en la voz y finalmente el 87% en el padeci-
miento de alguna enfermedad mental. El estudio mues-
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tra como causas de enfermedades mentales en un 90% 
la falta de tiempo libre, 67% al no gusto por el trabajo, 
el 45% debido a exceso de trabajo, las malas relaciones 
personales constituyen el 33% y por el padecimiento de 
enfermedades asociadas el 18% restante. 

Aguilar, Barros y Caro (2011), investigaron las va-
riables de la profesión docente asociadas a la presencia 
del BO en profesores de colegios públicos de Bogotá, 
contaron con la participación de 300 docentes de ins-
tituciones educativas distritales de la ciudad. En los re-
sultados, se encuentra que variables como el número de 
estudiantes a los que se enseña, realizar labores de traba-
jo en casa, estado civil, estrato socioeconómico, horas de 
trabajo y tener o no hijos, tienen propiedades protecto-
ras o de riesgo de presentar BO. 

En Latinoamérica, se destaca la investigación de 
Camacho y Arias, (2008) en Morelos, México, cuyo ob-
jetivo fue determinar el nivel de BO en docentes según el 
contrato laboral. El 10.5 % de los docentes dictaban cla-
ses en preescolar, el 56, 2 % en primaria y el 33.3 % en 
secundaria. Las categorías de contrato tenidas en cuenta 
fueron: tiempo completo, medio tiempo y contrato por 
horas, el instrumento utilizado fue el MBI. Los resul-
tados muestran que los docentes que laboraban tiempo 
completo, presentaban mayores niveles de estrés y des-
gaste emocional, los que trabajaban por horas presenta-
ban mayor debilitamiento en la salud y los docentes que 
trabajaban medio tiempo no mostraron puntuaciones 
significativas en las pruebas suministradas.

Otra investigación desarrollada en Jalisco, Méxi-
co por León, Matsui y Beltrán (2008), con docentes de 
colegios públicos, arroja que el 52, 6 % de los maestros 
tienen síntomas propios del BO. Además, encontraron 
factores psicosociales como la carga de trabajo represen-
tada con un 17.5 %, características de la tarea con el 4.5 
%, remuneración económica con el 63 % y las exigencias 
laborales con un 45.9 %. En cuanto a características de 
género y momento del día en el que trabajan, los autores 
hallaron que las áreas de AE y DP, prevalecieron en las 
mujeres mayores de 40 años, asimismo, trabajar turnos 
dobles se relacionó con baja RP.

En la ciudad de Corrientes, ubicada en Argentina, 
Bergadá, Neudeck, Parquet, Tisiotti y Dos Santos (2005), 
desarrollaron una investigación con 17 profesores partici-
pantes, con edades entre 24 y 47 años, el 85,8% de ellos 

tiene pareja estable. Los resultados muestran que el 79% 
de los participantes presenta BO y siendo situaciones es-
tresantes, trabajar con estudiantes que presentan déficit 
cognitivos, discapacidad física y no contar con apoyo fami-
liar. El 73% de los profesionales declararon no tener días 
libres durante la semana y el 100% manifestó que además 
debe realizar labores de su trabajo en el hogar, pues sus 
días hábiles no solo van de lunes a viernes sino que además 
sábados y domingos, si lo consideran necesario. 

Adicionalmente, Arís (2007), desarrolló un estu-
dio en Cataluña, España, cuyo objetivo fue medir los ni-
veles de BO y además identificar las variables relacionadas 
con la presentación del trastorno a corto o largo plazo. 
Los resultados muestran 41,6% de los docentes presenta 
compromiso en la dimensión AE; en cuanto a la edad, las 
puntuaciones más altas se encontraron en los docentes 
de 42 a 50 años, también se observaron puntuaciones 
elevadas en las personas con ausencia de apoyo social. 
Por otro lado, se evidenció déficit en su autopercepción 
y su valoración profesional, consideran su trabajo no es lo 
suficientemente satisfactorio y eficaz.

A partir de todo lo mencionado, el objetivo ge-
neral del estudio fue identificar las variables sociodemo-
gráficas relacionadas al Síndrome de Burnout en docen-
tes de los colegios distritales de la localidad bogotana de 
Usaquén, Colombia.

Método

Tipo de estudio
El estudio se enmarca en modelo de investigación 

empírico-analítico, con un diseño correlacional-com-
parativo, con el fin de identificar las posibles relaciones 
entre las variables sociodemográficas y las dimensiones 
del BO.

Participantes
La muestra estuvo conformada por 251 profeso-

res de 7 de los 12 colegios de la localidad bogotana de 
Usaquén, el 77.3% fueron mujeres y el 22.7% hombres; 
siendo mayoría, el 35.9% presenta edades entre 46 y 55 
años. La selección se llevó a cabo por medio de un mues-
treo aleatorio simple con el 94% de confianza. Los par-
ticipantes realizaban sus labores desde preescolar hasta 
undécimo grado. 
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Instrumento
El instrumento utilizado fue la adaptación para 

población colombiana del Inventario de Burnout de 
Maslach (MBI), realizado por Padilla et ál. (2009), el 
cual muestra un Alfa de Cronbach equivalente a 0.62 
en AE, 0.72 en DP y 0.76 en RP. Consiste en un ins-
trumento de 22 ítems que deben ser contestados de 
acuerdo a la frecuencia con que se presenta cada uno de 
ellos en una escala tipo Likert que incluye Nunca (0), 
Alguna vez al año o menos (1), Una vez al mes o menos 
(2), Algunas veces al mes (3), Una vez a la semana (4), 
Varias veces a la semana (5) y Diariamente (6). Este ins-
trumento pretende medir el BO en sus tres dimensio-
nes: Agotamiento Emocional (AE), Despersonalización 
(DP) y Realización Personal (RP). El primero de los 
aspectos es evaluado por medio de nueve enunciados, 
entre más alta es la puntuación, mayor es el AE en la 
persona; la DP consta de cinco ítems, lo cual indica 
que ante mayor puntuación, más alto nivel de DP; por 
último, la RP cuenta con las afirmaciones restantes e 
involucran las sensaciones de competencia y eficacia 
de la persona hacia su trabajo, esta dimensión actúa en 
sentido inversamente proporcional. En conclusión, al-
tas puntuaciones en las escalas de AE y DP, acompañado 
de bajos puntajes en RP constituyen el BO.

Procedimiento
El procedimiento de la investigación se divide 

en tres fases, la primera fue la selección de los partici-
pantes por medio de un muestreo aleatorio simple de 
la planta docente de los colegios distritales de Usaquén, 
Bogotá. La segunda fase consistió en la implementación 
de la prueba MBI así como el Cuestionario de Variables 
Sociodemográficas, los cuales fueron autodiligenciados 
por los profesores, quienes firmaron un Consentimiento 

Informado en el cual se sustentaban las condiciones del 
proceso investigativo, la resolución del instrumento duró 
30 minutos aproximadamente. La última fase incluyó la 
recolección, organización en tablas de registro del pro-
grama Microsoft Excel y el análisis de datos por medio 
del paquete estadístico SPSS, con el cual se procesó la 
información que permitió identificar las características 
generales de los participantes, también se realizó un aná-
lisis respectivo al instrumento y finalmente se relacionan 
las tres dimensiones del BO y cada una de las variables 
sociodemográficas. Por último se realiza la contrastación 
entre los resultados encontrados con la revisión teórica 
y empírica.

Resultados

Para mayor claridad, en primera instancia se reali-
za un procesamiento del instrumento con el fin de iden-
tificar las condiciones de validez y confiabilidad. Luego, 
se establece la asociación y relación entre las variables 
sociodemográficas y las dimensiones del BO.

En lo que respecta al instrumento, la escala de AE 
presenta un alfa de Cronbach de 0,859, esto es un nivel 
muy alto de confiabilidad, cada uno de los ítems satisface 
adecuadamente la medición de dicha escala para el BO. 
En lo referente a la escala DP, el alfa de Cronbach equiva-
le a 0,623, lo que indica un nivel aceptable de confiabili-
dad, no obstante, al realizar un análisis de cada uno de los 
ítems de esta escala, la confiabilidad de la misma decae-
ría considerablemente si se eliminaran algunos reactivos, 
por lo tanto, aunque la escala presenta un nivel básico de 
confiabilidad, los ítems son necesarios para su medición. 
La confiabilidad de RP, está representada por un alfa de 
Cronbach de 0,726, lo que traduce un nivel alto en lo 
que respecta a la medición del BO (ver tabla 1).

Tabla 1. Confiabilidad de las escalas del MB

Escala AE
 Ítem 1 2 3 6 8 13 14 16 20

Alfa 0,843 0,848 0,844 0,840 0,831 0,840 0,862 0,841 0,845

Escala DP
 Ítem 5 10 11 15 22  

Alfa 0,590 0,497 0,521 0,6111 0,606  

Escala RP
 Ítem 4 7 9 12 17 18 19 21  

Alfa 0,720 0,708 0,679 0,700 0,672 0,692 0,685 0,731  
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En la tabla 2, se puede observar el análisis de co-
rrelaciones de Spearman entre las dimensiones del BO y 
cada una de las variables sociodemográficas. Este análisis 
muestra para la escala de AE asociaciones directas signi-
ficativas con las variables de: jornada de trabajo (0,136), 
número de estudiantes (0,152) y sección (0,145), esto se 
traduce en que tanto la dimensión como la variable in-
crementan o disminuyen de manera equivalente; parale-
lamente el AE muestra asociación inversa con las variables 
de edad (-0,162) y tiempo en el cargo (-0,181), en este 
caso mientras una aumenta la otra disminuye y viceversa. 

Para el caso de la dimensión de DP tan sólo 
se hace evidente la asociación de tipo directa con 

el estado civil (0,133); adicionalmente, se obser va 
que la RP no presenta puntajes significativos que 
indiquen correlación con las variables.

El procedimiento descrito anteriormente, 
establece correlación entre las variables sociode-
mográficas y las escalas del BO, no obstante, dicho 
análisis solo permite distinguir el comportamien-
to (aumento o disminución) de las mismas y las 
dimensiones del BO, por tal razón, se realiza una 
comparación de medias, análisis de varianza de una 
vía (ANOVA) y post hoc, que permiten identificar 
tendencias entre dichas variables y las dimensiones 
del síndrome.

Tabla 2. Correlación de Spearman entre dimensiones del BO y variables sociodemográficas

Variables sociodemográficas AE DP RP

Colegio C. Correlación 0,008 0,094 -0,021
Significancia 0,904 0,138 0,746

Sexo C. Correlación 0,095 0,086 -0,01
Significancia 0,131 0,176 0,871

Edad C. Correlación -,162* -0,096 -0,038
Significancia 0,01 0,128 0,546

Estado civil C. Correlación 0,072 ,133* -0,081
Significancia 0,257 0,035 0,202

Estrato socieconómico C. Correlación -0,021 -0,071 -0,001
Significancia 0,739 0,262 0,983

Tipo de contrato C. Correlación 0,058 0,011 0,111
Significancia 0,359 0,864 0,08

Jornada C. Correlación ,136* 0,072 0,01
Significancia 0,032 0,258 0,88

Horas de trabajo C. Correlación 0,104 0,09 0,004
Significancia 0,099 0,156 0,946

Estudios realizados C. Correlación 0,019 0,027 -0,045
Significancia 0,759 0,673 0,475

Tiempo en el cargo C. Correlación -,181** -0,019 -0,105
Significancia 0,004 0,76 0,096

Población atendida C. Correlación 0,07 0,021 0,039
Significancia 0,268 0,746 0,536

Número de estudiantes C. Correlación ,152* 0,121 0,062
Significancia 0,016 0,055 0,33

N.o personas convive C. Correlación -0,013 -0,026 0,076
Significancia 0,843 0,681 0,227

Hijos C. Correlación 0 -0,048 0,119
Significancia 1 0,454 0,06

Sección C. Correlación ,145* 0,027 -0,028
Significancia 0,021 0,67 0,662

Trabajo en el hogar
C. Correlación -0,034 0,083 -0,003
Significancia 0,594 0,189 0,968

* La correlación es significativa al nivel 0.05
** La correlación es significativa al 0.01 
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En lo que respecta a la escala de AE, se puede ob-
servar en la figura 1 que el 24,3% de los docentes tiene 
un nivel bajo, es decir, existen leves manifestaciones de 
BO en esta dimensión, indicando un comportamiento 
normal ante situaciones estresantes. De igual forma, el 
51,4% presenta puntajes medios, lo cual indica presen-
tación de algunos síntomas, lo que traduciría en una con-
dición de riesgo a presentar el síndrome. Por último, el 
24,3% representado por 61 profesores muestra la sinto-
matología de BO en la dimensión de AE. Es importante 
resaltar que la mayoría de docentes, en total el 75,7% de 
los docentes presenta algunos o todos los síntomas (se-
gún sea alto o medio el nivel) de BO y apenas poco más 
del 24% no presenta implicaciones considerables.

La tabla 3 muestra el comportamiento del AE con 
respecto al estrato socioeconómico. Se observa que en 
los docentes que pertenecen al estrato 5 se manifiesta el 
mayor nivel con 2,988 en promedio, posteriormente se 
encuentran los docentes de estrato 3 con 2,471, sigue es-
trato 2 con 2,301, la puntuación más baja se evidencia en 
el estrato 1 con un promedio de 1,611. En conclusión, 
los docentes pertenecientes a estratos sociecónomicos 
más altos, son aquellos que muestran tendencia a mayo-
res niveles de AE. La significancia de 0.005 implica una 
relación significativa entre el estrato de los profesores y 
el AE; esta significancia se encuentra entre los estratos 
4 y 5, con una diferencia de 0,861 entre ellos, según el 
análisis confirmatorio de post hoc.

Figura 1. Agotamiento emocional

Tabla 3. Agotamiento emocional y estrato socioeconómico.

1 2 3 4 5 Total

N 2 44 122 74 9 251

Media 1,611 2,301 2,471 2,126 2,988 2,351

p 0,005

La tabla 4 muestra la dimensión de AE con respec-
to a la jornada en la que se desempeñan los docentes. Se 
observa que el nivel de la variable está más elevado en los 
docentes que trabajan en las jornadas de la mañana en con-

junto con la noche con un promedio de 3,815, seguidos 
por aquellos que se desempeñan en jornada continua de la 
mañana y la tarde con 2.591 y los que laboran en las tres 
jornadas con una media de 2,4. Las puntuaciones de los 
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docentes que trabajan en una jornada son más bajas que las 
anteriormente descritas oscilando entre 2,249 y 2,291 en 
promedio. Por lo tanto, se puede observar una tendencia 
que indica que los docentes que laboran en más de una jor-
nada, muestran mayor predisposición a desarrollar el BO, 

muestra de ello la significancia de 0,019; esta significancia 
se presenta principalmente entre los niveles de AE de los 
docentes que laboran en la jornada mañana y aquellos que 
lo hacen en la mañana y en la noche con una diferencia de 
1,565, según el análisis confirmatorio de post hoc.

Tabla 4. Agotamiento emocional y jornada

Mañana Tarde Noche Mañana y 
tarde

Mañana y 
noche

Tarde y 
noche

Mañana, tarde 
y noche

Total

N 94 87 13 47 3 2 5 251

Media 2,249 2,291 2,274 2,591 3,815 2,278 2,400 2,351

p 0,019

La tabla 5 muestra el comportamiento de AE con 
respecto a las horas que trabajan al día los docentes. 
Se encuentra que el nivel de esta dimensión aumenta 
proporcionalmente al número de horas que laboran los 
docentes, pues aquellos que lo hacen por más de 12 
horas presentan una puntuación promedio de 2.877, 
seguidos por los que laboran entre 9 y 12 horas con una 
media de 2,368 mientras que aquellos que trabajan me-

nos horas oscilan entre 2.159 y 2.298. La significancia 
obtenida es de 0.042, por lo tanto existe una relación 
significativa entre número de horas que los educadores 
trabajan al día y el AE; según el análisis confirmatorio 
de post hoc, esta significancia se encuentra entre los do-
centes que trabajan entre 5 y 8 horas y aquellos que 
lo hacen por más de 12 horas, con una diferencia de 
0,578 entre ellos.

Tabla 5. Agotamiento emocional y horas de trabajo.

1 a 4 horas 5 a 8 horas 9 a 12 horas Más de 12 Total

N 7 171 55 18 251

Media 2,159 2,298 2,368 2,877 2,351

p 0,042

La tabla 6 muestra el AE con respecto al número 
de estudiantes con los que trabajan los docentes. Los pro-
fesores que dictan la clase a más de 150 estudiantes pre-
sentan un nivel mayor de esta dimensión del BO con un 
promedio de 2.557, posteriormente están los que enseñan 
a un número entre 50 y 100 alumnos con una media de 
2.352. Los niveles más bajos se observan en docentes que 

trabajan con menos de 50 estudiantes y aquellos que lo 
hacen con un número entre 100 y 150 alumnos, ambos 
con un promedio de 2.214. La significancia de 0.024 in-
dica una relación significativa entre estas variables, y según 
el análisis confirmatorio de post hoc, se encuentra entre los 
docentes que trabajan con menos de 50 estudiantes y los 
que trabajan con más de 150, con una diferencia de 0,342.

Tabla 6. Agotamiento emocional y número de estudiantes.

Menos de 50 50 a 100 estudiantes 100 a 150 estudiantes Más de 150 Total

N 126 18 14 93 251

Media 2,214 2,352 2,214 2,557 2,351

p 0,024
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La tabla 7 muestra la dimensión de AE con res-
pecto a la sección en la que trabajan los docentes. Se 
observa que en los docentes que enseñan a las sec-
ciones de preescolar, primaria, secundaria y media 
vocacional conjuntamente existe un nivel mayor de la 
dimensión evaluada con un promedio de 3,25, segui-
dos por aquellos que dictan clases a jóvenes de secun-
daria y media vocacional con un media de 2,79. Las 
puntuaciones promedio más bajas se encuentran en 
aquellos educadores que trabajan con todas las seccio-

nes menos con secundaria con 1,33. Los demás pro-
fesores que trabajan en una o varias seccionas presen-
tan puntuaciones que oscilan entre 1,833 y 2,667. La 
significancia obtenida es de 0,011 lo que indica una 
relación significativa entre ambas, y según el análisis 
confirmatorio de post hoc, la mayor diferencia se en-
cuentra entre los docentes que enseñan a las secciones 
de preescolar, primaria y media vocacional y aquellos 
que lo hacen en las cuatro secciones propuestas, con 
un margen de 1,917.

Tabla 7. Agotamiento emocional y sección.

Sección N Media

Preescolar 49 2,304

Primaria 86 2,137

Secundaria 47 2,385

Media vocacional 6 2,500

Pres. y primaria 6 2,389

Primaria y secundaria 2 1,833

Primaria y media vocacional 6 2,352

Secundaria y media vocacional 36 2,790

Pres. primaria y secundaria 5 2,667

Pres. primaria y Media vocacional 1 1,333

Primaria, secundaria y media vocacional 3 2,037

Pres. primaria, secundaria y media vocacional 4 3,250

Total
p = 0,011 251 2,351

En la figura 2, se observa la variable de DP, la 
cual muestra que el 67,3% se encuentra en riesgo de 
presentar BO, si se tiene en cuenta la presencia de al-
gunos síntomas en esta dimensión; además el 17,9%, 
muestra nivel alto, referente a implicaciones conside-
rables en esta escala; en contraste, sólo el 14,7% de 
los profesores muestra conductas normales ante situa-
ciones estresantes. Por lo tanto, los individuos que no 
presentan indicadores de alarma son minoría en rela-
ción con aquellos que si presentan algunos o todos los 
síntomas. Figura 2. Despersonalización
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Según la figura 3, en la RP el 19.1% de los docen-
tes muestra un adecuado comportamiento en esta escala, 
mientras que el 80.9%, divididos en un 56.2% para ni-
veles medios y 24.7% para bajo, muestra algún tipo de 
afectación en la misma. Es necesario mencionar que esta 
escala actúa en forma inversa, por lo tanto puntuaciones 
bajas, indican mayor nivel de BO. Por lo tanto, es consi-
derable el número de docentes que muestra compromiso 
en esta dimensión relacionada con la satisfacción laboral.

 

Figura 3. Realización personal

La tabla 8 muestra el comportamiento de la di-
mensión de RP del BO con respecto a la condición de 
tener hijos o no por parte de los docentes. Se observa 
que aquellos docentes que tienen hijos presentan me-
nor RP con una media de 3,9, mientras que aquellos que 
no tienen, evidencian puntuaciones promedio de 4.1. La 
significancia entre estas dos variables es de 0,058, lo que 
implica una relación que estadísticamente muestra una 
tendencia a presentar menor nivel de RP en docentes 
que tienen hijos.

Tabla 8. Realización personal e hijos.

Sí No Total

N 190 61 251

Media 3.906 4.109 3.955

p 0.058
 

Discusión

La labor de la docencia implica una amplia rela-
ción de diversos factores en un contexto que exige gran-

des demandas, y constituyen elementos que pueden lle-
gar a predisponer la aparición de síntomas asociados al 
BO; por tanto, respondiendo a los objetivos propuestos.

En primera instancia resulta imperante destacar el 
análisis realizado al MBI, en donde se obtienen puntajes 
adecuados de confiabilidad; en la escala de AE el alfa de 
Cronbach es de 0,859, en la de DP es 0,623 y para RP 
corresponde a 0,726. Estos hallazgos contrastan con los 
índices de confiabilidad que establecen la prueba adap-
tada para Colombia por Padilla et ál. (2009), pues esta 
establece que la escala de AE es la que presenta más bajo 
nivel de confiabilidad con un Alfa de Cronbach de 0,62, 
seguido de 0,72 para DP y 0,76 en RP, lo cual contradice 
el comportamiento del AE y DP, pues en el presente estu-
dio, la confiabilidad más alta la muestra la primera escala, 
mientras que la más baja la tiene DP.

Adicionalmente, la información encontrada refleja 
similitud con la investigación realizada por Ponce et ál. 
(2005), pues los índices de confiabilidad para las esca-
las AE, DP y RP son respectivamente 0,85; 0,66 y 0,78, 
esto significa que la primera dimensión aludida es la que 
presenta un mayor puntaje en lo que respecta a confiabi-
lidad, seguida por RP y finalmente DP apenas logra cum-
plir con el requerido.

En contraste, se encontraron algunas diferencias 
en relación a las investigaciones de Restrepo et ál. (2005) 
así como Aluja, Blanch y García (2005), en el caso del 
primer estudio, el alfa de Cronbach muestra puntajes de 
0,88; 0,74 y 0,72 para las tres escalas respectivamente; 
en el caso del segundo, el alfa equivale a 0,9; 0,79 y 0,71 
para AE, DP, y RP. Como se puede observar, en ambos 
casos, el comportamiento de los puntajes de DP son ma-
yores que RP, contrario a lo que se encontró en la presen-
te investigación, pues esta última escala muestra mejores 
puntuaciones que DP, además el nivel de consistencia 
del instrumento en los dos estudios es significativamen-
te mayor que en este. Sin embargo, se encuentra como 
constante que la escala de AE es aquella que responde 
más afectivamente a la medición del BO, teniendo en 
cuenta los puntajes que arroja y el nivel de afectación que 
presenta respecto a las variables asociadas en los estudios 
mencionados. Por su parte, la RP no muestra cambios 
considerables en los valores que asume en los estudios, 
en todos los casos su confiabilidad se muestra un poco 
mayor a 0,7.
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Con relación a la DP, es importante observar con 
detenimiento la tabla 1 que hace referencia a la especifi-
cidad de los ítems para la medición de cada dimensión; 
puesto que, la escala de DP está en teoría conformada 
por 5 ítems, de los cuales 3 presentan un solapamiento 
significativo en la medición de AE, de aquí que la con-
fiabilidad apenas haya logrado conseguir un puntaje me-
dio, esta situación indica que resulta necesario continuar 
desarrollando investigaciones en torno a validez, con-
fiabilidad y estandarización del instrumento al contexto 
educativo colombiano, pues esto facilitaría no solo la rea-
lización de estudios posteriores en este campo, sino tam-
bién la intervención del mismo, teniendo en cuenta que 
el MBI es el inventario más utilizado para evaluar el BO.

Por otra parte y según los resultados, se observa 
que en la escala de AE, el 51.4% de los docentes presenta 
niveles medios con respecto a los ítems que se evalúan en 
esta escala y que el 24.3% muestran niveles altos para la 
misma, lo cual indica que el 75.7% del total de los do-
centes evaluados, presenta algunos o todos los síntomas 
característicos del síndrome. Por tanto este resultado es 
coherente con lo evidenciado en la investigación, de Cal-
vete y Villa (1999), quienes mediante un estudio dieron 
a conocer que existen mayores puntajes en la dimensión 
de AE, y que además se relacionan con actitudes autori-
tarias hacia los alumnos, y altos niveles de exigencia en 
conducta y disciplina. Esto sugiere, que la mayoría de do-
centes pueden presentar menores niveles de tolerancia a 
la frustración en su vida profesional, mostrando una ten-
dencia a desarrollar con más fuerza la aparición de AE. 

Paralelamente a esto, los educadores pueden pre-
sentar una creencia de que las instituciones exigen de-
masiado en cuanto a tiempo y cantidad de trabajo. La 
investigación referenciada se realizó en 1999, por ende 
es posible observar que las condiciones de exigencia en 
los colegios influyen significativamente en la aparición e 
incremento de los resultados obtenidos en la escala men-
cionada. De igual forma, se observa que del año mencio-
nado hasta la actualidad, en Colombia, estas condiciones 
no han sido mejoradas y por tanto suficientes para garan-
tizar una mejor calidad de vida, en cuanto a las labores 
docentes se refiere. De manera que es posible que por 
esta razón, los docentes hayan presentado más niveles 
medios y altos. Otra investigación que cabe resaltar es la 
planteada por Padilla et ál. (2009), la cual muestra que la 

escala de AE, tuvo un porcentaje de 53%, indicando una 
mayor prevalencia en cuanto presenta algunos o todos los 
síntomas del síndrome; es importante resaltar que esta 
investigación también fue realizada con docentes de co-
legios distritales de la localidad de Usaquén en Bogotá.

Para la relación entre AE y las horas en las que 
trabajan los docentes, se observa como resultado que el 
nivel de esta dimensión, aumenta proporcionalmente 
al número de horas en que laboran los docentes, de tal 
manera que quienes lo hacen por más de 12 horas, pre-
sentan una puntuación de 2,87 en promedio; lo cual se 
contrasta con lo expuesto por Pando et ál. (2006; citado 
por Aguilar, Barros y Caro, 2011), quienes sugieren que 
la carga y la sobrecarga en las horas de trabajo dan como 
resultado un cansancio extremo, ya que una hora de jor-
nada laboral, es posible que se perciba más agotadora y 
extendida de lo que en realidad es.

Otra investigación que apoya lo mencionado an-
teriormente es la de Fernández (2002), quien encontró 
que los docentes que tienen más de 20 años de experien-
cia, presentan más niveles de BO; de tal manera que, a 
partir de lo estudiado, lo que se espera es que entre más 
tiempo en el cargo, los factores de riesgo para presen-
tar BO, pueden aumentar; sin embargo los resultados del 
mencionado estudio, no corresponden con los encontra-
dos en la investigación de Fernández, puesto que para la 
dimensión de AE, quienes presentaron mayores niveles 
corresponden a los docentes que llevan menos de cinco 
años en su trabajo, con una puntuación de 2,56; asimis-
mo, en la dimensión de DP, las puntuaciones promedio 
más altas, están en los docentes que están comenzando a 
ejercer la profesión.

Otro aspecto importante de resaltar es planteado 
por Moriana y Herruzo (2004), los cursos con mayor 
cantidad de estudiantes resultan ser más estresantes, 
pues el docente debe atender a muchas demandas a la 
vez, y exigirse más al hablar, lo que podría afectar la salud 
y comprometer las labores que dentro de la institución 
desempeña. Dicho planteamiento se ajusta a los resulta-
dos encontrados, pues en la dimensión de AE, los docen-
tes que dictan clase a más de 150 estudiantes, presentan 
un nivel mayor de estrés, esto se evidencia mediante la 
obtención de un promedio encontrado de 2,55, mientras 
que los niveles más bajos se encuentran en docentes que 
trabajan con menos de 50 estudiantes, de tal manera, que 
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existe una asociación significativa entre la variable núme-
ro de estudiantes y la dimensión de AE.

Además de ello se encontró que en los docentes 
que enseñan en preescolar, primaria, secundaria y me-
dia vocacional conjuntamente, existe un nivel mayor 
de AE, y quienes presentan niveles más bajos, son los 
educadores que trabajan en todas las secciones menos 
en secundaria; esto se explica mediante el postulado 
de López (2006), quien evidencia que aquellos docen-
tes que trabajan en grados más elevados, especialmente 
en bachillerato, tienden a presentar mayores índices de 
BO, debido a que posiblemente la edad en la que se en-
cuentran los estudiantes de estos cursos, demandan una 
mayor flexibilidad y un nivel de exigencia muy alto para 
el docente. Por consiguiente, los docentes que tuvieron 
puntuaciones más altas en la dimensión, no solo laboran 
con estudiantes de secundaria, sino que también, deben 
asistir a otras secciones, lo cual sugiere mayores cargas 
de trabajo y por ende, mayor tendencia a presentar BO. 

De igual forma, se encontró que la variable de DP 
muestra que el 67.3% de los docentes presentan algu-
nos síntomas, y que el 17.9% tienen un alto nivel en la 
misma, es decir que estos docentes pueden experimentar 
con frecuencia comportamientos de actividad excesiva, 
reforzando la idea de la sobrecarga de trabajo, y presen-
tar síntomas como irritabilidad y desagrado por la vida 
laboral, como lo explican Maslach y Jackson (1981; cita-
dos por Corsi, 2005).

Teniendo en cuenta la variable de estado civil en 
los docentes y en relación con la misma escala mencio-
nada anteriormente, los docentes que son separados, 
presentaron un nivel más alto que los demás, mientras 
que los educadores que presentaron nivel más bajo en 
DP, son casados, lo que obedece a lo planteado por Fer-
nández (2002), en cuanto al hecho de que las personas 
casadas tienen más redes sociales, como la presencia de 
una familia nuclear, que indicaría un mayor soporte emo-
cional; mientras que la soledad, da lugar a mayor estrés y 
una evaluación más negativa de la situación que atraviese 
el individuo. 

Otra de las relaciones se da entre la escala de DP 
y los docentes que tienen entre tres y seis hijos, los cua-
les presentaron niveles más altos, seguido de los que no 
tienen hijos. Además, los docentes con hijos, presentaron 
menor RP, que en este caso lo que sugeriría la presencia 

de mayores niveles de BO; contrario a lo hallado en la in-
vestigación de Padilla et ál. (2009) en la cual se encuentra 
que quienes tienen mayor cantidad de hijos, presentan 
menos síntomas de BO. 

Lo anterior supone la necesidad de analizar si en el 
caso de los resultados encontrados en esta investigación, 
se debe a que el grupo de docentes con hijos, posee un 
mayor número de responsabilidades, puesto que no solo 
deben suplir las necesidades de sus estudiantes, sino que 
también, deben responder con las exigencias de sus pro-
pios hijos, sobre todo si se tiene en cuenta que quienes 
presentaron mayores niveles en la mencionada escala, 
tienen entre tres y seis hijos, lo que correspondería a lo 
que menciona Anadón (2005) en cuanto a que las carac-
terísticas individuales de cada hijo o miembro de la fami-
lia, sea un factor estresor o carga emocional adicional a 
las demandas académicas que el docente debe atender en 
el contexto escolar. Por ende y en consecuencia a esto, 
existe una mayor probabilidad de padecer síntomas de 
BO. Sin embargo, la anterior hipótesis también puede ser 
rebatida, dado que algunos docentes sin hijos también 
presentaron niveles considerables en la escala de DP, lo 
que podría explicarse según lo evidenciado por Moriana 
y Herruzo (2004), quienes plantean que el tener hijos 
puede ser un factor funcional y protector ante el BO, 
pues se presenta como correspondencia a una supuesta 
maduración que causa el ser padre, y una mayor expe-
riencia al resolver problemas con sus hijos.

Ya que cuando es afectada la RP, que es la dimen-
sión establecida para identificar que el individuo emite 
conductas negativas hacia sí mismo, de tal manera que 
su autoestima y autoconcepto se ven comprometidos, 
de tal forma que existe la posibilidad de que abandonen 
actividades de tipo recreativo; puesto que dichos cam-
bios son progresivos, y que con el tiempo, pueden ser 
percibidos por los demás como personas retraídas, de-
presivas o con actitud hostil, según lo indican Maslach 
y Jackson (1981; citados por Corsi, 2005). Por tanto y 
partiendo de la revisión de resultados, se encuentra que 
para esta dimensión, un 56.2% de los docentes, pre-
senta niveles medios y el 24.7 niveles bajos (que aluden 
a mayor nivel de BO) por lo que es posible que los do-
centes pertenecientes a dichos porcentajes, presenten 
las características de la dimensión de RP y una mayor 
propensión de BO. 



114 JeNNy iBáñez, JuaN lóPez, aNdrea márQuez, Natalia sáNchez, luis Flórez-alarcóN & aNdersseN vera

 | uNiversidad de saN BueNaveNtura, Bogotá | Psychologia: avaNces de la disciPliNa | Facultad de Psicología |

Los resultados manifiestan que los docentes que 
tienen más de 65 años, son aquellos que menor nivel de 
RP poseen, con una puntuación promedio de 1, mientras 
que quienes obtuvieron mayor nivel son los de 26 a 35 
años de edad. Atance (1997) expone que hay un perio-
do clave en la vida profesional, y constituye los primeros 
años de ejercicio laboral, allí se produce el paso de las 
expectativas que el individuo ha idealizado a la práctica 
real. Corsi (2005), menciona que el nivel de eficacia es 
comparable a la motivación ejercida en esta etapa, pues, 
entre más instauración de metas, mayor será la producti-
vidad que el ser humano ejerza frente a sus retos; de esta 
manera, en la etapa de la juventud y la adultez temprana, 
los estímulos suelen ser proporcionales a las expectati-
vas individuales, de tal forma que, si bien es cierto que 
existen dificultades, estas tienen un soporte de supera-
ción acorde a las estrategias que los individuos emplean, 
y posiblemente la eficacia accione pautas efectivas, en un 
aspecto como el crecimiento laboral. En este periodo se 
da un choque particular, ya que las recompensas profe-
sionales y la remuneración económica no son las espera-
das en algunos casos, lo cual puede generar malestar en la 
persona. Sin embargo, el resultado muestra lo contrario a 
lo planteado en la teoría, ya que al parecer quienes mayor 
realización personal poseen, son los docentes con edades 
comprendidas entre los 26 y 35 años. 

Durán et ál. (2005) menciona que el nivel de 
eficacia es comparable a la motivación ejercida en esta 
etapa, pues, entre más instauración de metas, mayor 
será la productividad que el ser humano ejerza frente a 
sus retos; de esta manera, en la etapa de la juventud y la 
adultez temprana, los estímulos suelen ser proporcio-
nales a las expectativas individuales, de tal forma que, si 
bien es cierto que existen dificultades, estas tienen un 
soporte de superación acorde a las estrategias que los 
individuos emplean, y posiblemente la eficacia accione 
pautas efectivas, en un aspecto como el crecimiento la-
boral. De igual forma, en este periodo se da un choque 
particular, ya que las recompensas profesionales y la re-
muneración económica no son las esperadas en algunos 
casos, lo cual puede generar malestar en la persona. Sin 
embargo, el resultado muestra lo contrario a lo plan-
teado en la teoría, ya que al parecer quienes mayor rea-
lización personal poseen, son los docentes con edades 
comprendidas entre los 26 y 35 años. 

Los resultados hallados también corresponden 
con lo encontrado por Mena (2011), quien realizó un 
estudio acerca de la prevalencia de BO en docentes de 
colegios distritales de las localidades Santafé y la Cande-
laria, argumentando que el 20% y el 27% de los docentes 
presentan agotamiento emocional; entre el 15% y el 22% 
presentan síntomas de despersonalización y entre el 18% 
y el 22% presentan sensación de baja realización personal 
con el trabajo de la docencia, por lo tanto, el BO es fre-
cuente en los docentes que trabajan en estas localidades 
de Bogotá, y la dimensión AE es la más prevalente, tal y 
como se encontró en el presente estudio. 

Aunque durante el análisis de resultados se encon-
traron asociaciones importantes entre las variables socio-
demográficas y las dimensiones del BO que refieren la 
aparición de síntomas del mismo, en general los puntajes 
no indican la presencia del síndrome de manera alar-
mante, pero si es predominante, lo cual podría explicarse 
a partir del modelo socioecológico de Bronfenbrenner 
(1987) quien postuló que las personas son vistas como 
seres activos y dinámicos, que se van ajustando progresi-
vamente al medio a partir de la relación que se establece 
entre ellos y su entorno; de esta forma, es determinante 
el hecho de que los docentes tengan la capacidad de ajus-
tarse a las condiciones que les han sido dadas, atravesado 
por los contextos que lo rodean. De igual forma, no se 
deben dejar de lado los puntajes elevados, que también 
indican un mayor trabajo en intervención sobre los fac-
tores de riesgo involucrados. 

Por un lado la influencia del mesosistema en la 
población docente, puede inferir patrones de comporta-
miento desadaptativos, si las interrelaciones presentadas 
en este contexto no son las mejores. Al encontrar resulta-
dos como niveles altos de BO en docentes cuyas familias 
se encuentran consolidadas, con un sistema nuclear que 
tiene la posibilidad de hallar soporte emocional, sugiere 
la necesidad de ejercer, un primer trabajo en solución de 
problemas o estrategias de afrontamiento a nivel familiar, 
ya que las dificultades internas, pueden estar afectando 
indirectamente la ejecución en el campo laboral, en este 
caso, en el trabajo docente. 

La influencia del exosistema también implica un 
agente importante en la aparición del BO. López (2006) 
explica que es trascendental la relación que exista entre 
las expectativas del docente y las funciones que desem-
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peñe en su sitio de trabajo, si las condiciones no son las 
esperadas o están relativamente cerca de ellas, es muy 
probable que se dé inicio a la aparición de sentimientos 
de frustración. Desde esta perspectiva, cuando se pre-
sentan niveles que indican la posible aparición de BO, 
quiere decir que los escenarios en que se permite realizar 
el trabajo docente, no están siendo lo suficientemente 
fortalecidos ni justos, en concordancia con la prepara-
ción y esfuerzo de los docentes; además, Diazgranados et 
ál. (2006) enseñan que las reformas institucionales han 
implicado reajustes en la ubicación de profesores, asig-
nación de nuevas funciones, nombramiento de nuevos 
cargos, despidos y dificultades para ascender en el escala-
fón, esto a partir de la Ley 715 de 2001; es muy probable 
que la sensación de fracaso se incremente, cuando los 
docentes encuentran que las posibilidades de éxito sean 
coartadas, al tener que adaptarse a las limitantes que la 
ley les exige seguir.

De igual forma, Tinbergen (1989) propone den-
tro de la perspectiva ecológica, el sistema ontogenético, 
que incluye las características personales del individuo 
como sus capacidades cognitivas, comunicativas, socia-
les y físicas; a partir del sistema ontogenético, es válido 
mencionar que aunque muchas veces el desempeño y 
satisfacción del docente se vea fuertemente influencia-
do por factores externos, no se debe olvidar que la in-
teracción recíproca es vital; si un componente falla, la 
interacción se rompería. De esta forma, si el docente 
no es capaz de dirigir sus objetivos desde su individua-
lidad, como docente, sus capacidades estarían siendo 
restringidas.

Como conclusión, se detecta que es pertinente 
desarrollar planes en donde los docentes sean partícipes 
de manera integral en la formación de sus estudiantes, 
pero también en la formación de ellos mismos. Es cla-
ro que por cuestiones legales, políticas y educativas, la 
brecha entre la calidad y la acción sea cada vez mayor, 
pero la lucha está, en conseguir un equilibrio entre las 
exigencias del medio, el aprendizaje, el pensamiento, y el 
desarrollo de habilidades emocionales. La calidad de vida 
hacia los profesores, debería estar dirigida a fomentar 
estatutos justos, que impliquen desde una buena remu-
neración salarial, pasando por espacios de identificación 
con la enseñanza, es decir, que la educación por parte del 
profesional no sea vista como un medio de sobrevivencia, 

sino como una ciencia que debe potencializarse, hasta 
llegar a la formación personal. 

De acuerdo al objetivo planteado, es posible ex-
presar que sí se identificaron las variables sociodemográ-
ficas asociadas al BO en docentes de colegios distritales 
de la localidad de Usaquén, así como también las asocia-
das a las dimensiones de agotamiento emocional, desper-
sonalización y realización personal. 

Durante la realización de este proceso el grupo 
investigador se encontró con algunas dificultades, dentro 
de las cuales se encuentra el difícil acceso a la población 
docente; en algunos colegios, las directivas de los colegios 
se mostraron resistentes ante la realización de la evalua-
ción en sus instituciones pese a la insistencia constante, 
en otros casos los profesores no se encontraban interesa-
dos en la participación.

En el caso de los colegios que se lograron reali-
zar las aplicaciones de la prueba, fue necesario establecer 
horarios para el desarrollo de la misma con un tiempo 
de antelación considerable, ya que las actividades en los 
centros educativos parecieran estar estipuladas de ma-
nera precisa, de tal forma que abrir espacios para otras 
acciones implicó para las directivas un trabajo adicional 
y para los investigadores flexibilidad en cuanto al tiempo 
destinado a este proceso.
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